
DOMINGO 29 DE JUL IO 1866 MONTEVIDEO NUMERO 4-

EL PICA-PICA 
i F E i F Ä U © © P l l © » Ë If i E ©№№foimS№. 

• u f j u tu | . . A o l u *OÌ1i:/.U\. I . l s . v l : \ \ i j ; i> \ i m • | | o r r « r u n r i l a p i r ( . r lnun l . - f r 

I J t . . , n l lud... I.e l l n n i l n n t w , Inj ub«Li iiccinnt- rictiménica., regaund.ne cualiu nómi toi I cadi luK.llor ra laMapntu de un r-apel rualaui'n qut lêawr-rrde lu » e a t l n r n . pne ina< qw ho, Do Ma cam* 

r j IJ ritla.nl tarUII Mojeaue eil i»u » |4aU,—pear la .injur cunu.llla.l de lut jujlir... j r memlenria dr lu*/mi.,tr» unuaiw . — Tin« eujulr.ila. iya mravaaki en I. Imiaeuiade hu.ele, donde ataree, el diari i 
re ....iníen. llniaiee'' 2W.. * en U ItVanade l'rdril.i I,..la-ria ri umcaUn'. Mir-fn, 3S de M.aoítr!. 

¿ Y u u l e i i l l e n e 1« eu l |»a? 

Sabe i|iiii eslá bonito! no fallaba toas i]iu> 
eso para que >e formasen lies nombres es-
IM' I i.ililcs, es decir; 

/.».« caminal—el tiempe-y el ¡'resiliente 
es decir, rebajando los ilus primeros ipieilará 
uno solo por Dios verdadero que en este ra­
so será el hermanó Agustín palapliu! .... 
ó Caslrin rataebiu.. ..! esl t no es el caso 
de que se líala, sino simplemente deeir que 
el .Martes pasado yendo de paseo á la l'nioii 
el líele ile la reparl i i ion Económica en un 
• aballo algo .... en lio... ..algo chumbeado, se 
zambuyó cu el pozo tlel olvido,y adiós mi vi­
lla, basta las orejas se loé el pobre mancar-
rou y la Carga quedó en un eslado muy inle-
tercsanle. 

Lslo no fué lo mejor sino que Invierno 
que acudir lodos los .vecinos inmediatos al 
luí;,IR ile 11 catástrofe para sacar al iníor-
lioiailo presidente tlel lisiado económico. 

—V preguntamos ahora. 

- ¿De quien es la culpa? 
. —¡y quien tiene la culpa? 

- -Yol 
-No por cierto. 
- E l pueblo? 
-.Menos, por que el es el que paga á de­

recha é izquierda contribuciones para ver 
realizados eso» provéelos, y no tiene nada que 
ver con que se suma uno de esos caparme! 
en el pota del olvido, pero si el pueblo se im­
pacienta ile ver la/«'/«•« actitud di la Junta 
pcopomica Administrativa ota Dais guarde 
muchos años etc. etc.—Rasquiña. 

ros que se saben son orientales por la ban­
dera. 

Y preguntamos ahora. 
j.l'ara que seguir adelante? vamos á sacar 

ventajas para nosotros'! muy lejos de eso.... 
ya que hemos perdido lodo, en una palabra, 
no perdamos la patria, que venga nuestra 
bandera (pie alli no representa nada y mal 
iiuboliza la rosa ,. 

—Is que á presencia do Genera llusoro y 
de scus orientales formaba á muralla. 

Con que és esto no'? 
bueno es saberlo para lomar nuestro ca­

mino y —Rasquiña. 

E l E j é r c i t o O r i e n t a l y . 

Como es publico y notorio que aquello 
que. se llamaba i Ejército Oriental» no 
« i s l e sino una que otra compañía y eso 
lio es representación, claro eslá que nú pero 
sin embargo hay quien dice que lo es, ¡¡fana­
tismo!! lanío ilc querer hacer sacrilicar ese 
punailito y por que? por i r los . . . rabia...ó que? 

Cuando se formó el tratado (que en paz des­
canse «nlrc los vivos y los muertos) se puso 
por obligación á caila Gobierno de concurrir 
a l combata con bulo lo que sus arcas y su 
estado |iuiliera disponer; en efecto asi se hizo: 
los Imperiales llevaren as sei 'puntes dos ma 
res, los Argentinos un puco, un poco mas que 
l"s Orientales y estos lodo, lodo lo que se en­
contró en el País. 

La lucha comenzó y como los Orientales 
son tan canardes que se ponen siempre ¡;alrns'. 
lurrouse diezmando ilia á día. por el plu­
mo que revolaba por rasnaliil.iil á Reta-
•imrdia, romo el I'ulau, 3 de ¡layo ele elr. y 
v a vyn vds no quedan sino unos cuantos cid-

V a y a u n p o l v o y ileseaiisciHOK 

q u e e l a s u n t o vii l 'ormai !!'.! 

Cabeza de botijuela! en que habréis E S T A D O 

pensando al colocar un orinal sin resinoidi 
ro? En algún baiteli? ¡Oh ingenio! Orien­
tales aplaudid! 

Es suinamente lójico el problema. 
.No veis que lanío ahora conni en el verano 

esos frecuentes aguaceros correrán pur las 
alies y que contribuirán al lómenlo del toen 

mas inmundo ile S i n ! America?. 
Olia cosa es ron guitarra, .y á mas, que 

leberian estar sus entradas colosales en otra 
forma, es decir, trocadas para que ningún l i ­

bante so pretesto ile apurado pueda ente­
rarse <le lo que pasa en la ¡iie;a del vecino 

Eso es nuiv natural, ,.Nu te paréate J u a n c i 
lo? 

—Y es... 
Entonces, pubiiquesc—Rasquiña. 

tualidad hemos mandado lodos los numerus 
lo mismo que á Huellos Ayres 

;.K-tnuios? l 'ues lu dicho, dicho. 

A n é r i l o t a 

Dicen que, comiendo un dia con varios 
amigos, un recién casado, que por desgra­
cia le locó una délas que vulgarmente M 
apellidan coquetas (malditas seanI se quejaba 
de dolor de costado; y era lanío sus clamo­
res que se vio obligado á llamar facultativo. 

Eslc, le recetó c u i n o era consiguiente, al­
gún vomitivo á su mal, pero visto que el po­
bre Cornelia ( n o bago alusiones) n o mejora-
luí, irató de abandonarle. 

Aserio un dia á ver un amigo suyo (hombre 
comital y lamentándose de su suerte, consul­
tóle el mal 

(,>ue! dijo el amigo, ;,lu estás enfermo? 
Pues hijo mió, tu mal n o es otro que dufor 
, / r costilla. 

Era cierto, y el pobrecilo n o tenia ya re­
medio. 

A cuanto- aquejaría lo mismo. 

A l e r t a . 

lo que voy i 

ridos v amado: 

No es ninguna cosa nueva 
contar. 

Es prevenir á nuestros que 
lectores, masculinos y femeninos que con el 
t . ° Número del Diario, van los coirespon 
dientes recibos, documentos son estos que 
por el valor de un Peso Nacional, de cual­
quier banco, se darán sin repugnancia. 
Vengan puestos cobres y dejémonos de cosas. 

El que quiera dar mas, no tendrá que ins­
tar mucho, pues los cobradores no se pararán 
en pelillos para recibir billetes. 

También prevenimos que aquellos que no 
hayan recibido los cuatro números del mes. 
pasen á dejar su nombre y domicilio en la 
i Opinión Nacional» ó Librería del Sr. Las-
larria, que en el acto ocrán atendidos. 

Hacemos también saliera nuestros siisrri-
lores de la campaña, que con la mayor pun-

l ' o r U n . 

No ha inucho qno (loriamos: «Las elucu­
braciones del Pica-Pica son como bala de á 
ochenta para los que se dan por aludidos, y 
en rum-rum tiene la habilidad de destapar, 
no creáis que el tarro, pero si los oidos em­
pedernidos de los sordos por concernencia. 

Es un lucidlo este, que dá escozor á mas de 
cuatro, v es también muy cierto que para de­
cir las verdades, no tiene pelillos. 

¿Kccordais la correspondencia del Cerro 
de nuestro número anterior? 

Pues bien, los deseos manifestados por 
l'.arrigo Ga go (maldita lengua) en 
lin, por aquel vasco; han sido en parle l le­
nados. 

Los moradores de bis altas regiones, (no 
creáis que son las arañas) han tratado del 
asunto Iglesia, con alguna formalidad, y pa­
rece, á eslar al dicho de una responsabilí­
sima sotana, qnr la Comisión encargada de 

la obra vá ,i dar su gruesa pincelada. 
Dios lo quiera, y ande la cosa activa, 

que de lo contrario le prometemos á quien 
corresponda, una buena dosis de Pira-Pica, 
para ipie pueda acordarse de lo que dejó por 
hacer, 

A i l e l a n t o N . 

Son de lanía importancia los Irabajos 
practicados en los cambios de Aguada y Paso 
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del Molino, (no so encuentran otros) i |uu 
« j e t sin mas, n i mas , hubimos de ser vicli-
mas de los huellos deseos de la Eamomia, 

Salvando /.aojas y zanjones, pozos y oro' 
(lindos abismos (legamos al Paco del Molino, 
paseo sin aliciente, puesto qué nadie aventu­
ra á e s p o n e r s u caricatura en semejantes es-
curs iones . 

Convendria <]iie Caslrito Director de Or-
ipiesla cu este asunlo, tomase una laucha 
haciéndose á la vela por la calle larga de la 
Ajinada, y anclase por un par de ilins á esa 
alinea para prestar socorro á los empantana­
dos . 

Ka pues padre Agustín, al auna palo! 

T i j e r a d a s . 

Vivían en Londres un comerciante y un 
lalirieanle de piernas de palo. 

Dio la casualidad que el primero perdió 
una pierna, y ocurrió á la artificial. 

— S e ñ o r , dijo al otro, necesito felizmente 
de su habilidad. 

—Mis piernas, respondió el fabricante, es­
tán á disposición de quien de ellas quiera 
servirse. 

—Gracias, pero la que necesito ahora es 
de palo. 

—It ien , al grano: Vd. necesita una pierna 
d i palo, ¿y bien'? 

—Cabalmente , pero quiero una cosa muy 
buena , un milagro del arle. 

— U n milagro del arle! ;,s¡'.' 
—Si señor, una pierna maravillosa, cues­

te lo que cuesle. 
—Ksloy en olio, una pierna i|ue supla á la 

q u e Vd. haL jieiilidn. 
—"So señor, mejor todavía. 

- M u y bien. 
—(,hie encaje bien, sea liviana y no tenga 

y o que llevarla á ella. 
—Será Vd. servido. 
—Kn una palabra, quiero una pierna . . . 

que ande sola. 
— ( a u n o Vd. guste, dentro de dos dias ten­

drá Vd. la pierna en su casa. 
Casados los d o s dias. llamaron á la puerta 

de la c a s a del comerciante, é introdujeron 
u n a pierna que n o parecía sino que se esca­
paba de manos del conductor. 

—Grac ias á Dios! esclamó el inválido, vea­
mos esa maravilla. 

—Aqui la liene Vd, replicó el oficial, es 
una obra magna . 

Vistióse y manos a la obra. Kl hombre se 
c.d/.a la pierna, y |oh maravilla! empezó la 
artificial á correr con tal velocidad, que po­
nía en apuros á su portador, y en vano d a b a 
voces, nadie podia alcanzarle, n o a n d a b a , vo­
l a b a el infeliz. 

Kh! le gritaba uno—On hombre tan tur-

mal r e i n o Vil en calzonsilíos por la calle'? 
Kl pobre SCguia á impulsos de la vaporosa 

pierna, v lo mas divino, el desenlace de este 
cuento , es que. 

¿ Q u e ' ! que 1 1 0 hay espacio p a r a escribir 
hasta el oteo n ú m e r o . 

P r e v e n c i ó n ! ! 
Para evitar desmayos, malos partos y guil­

las aiiitas, el Pica-Pica avisa á todo el inun­
do que á fines del présenle mes- por el lado 
del Oes/e debo aparecer -egun las mvesliiM 
n o n e s echas pnr los « > ' r i > / » ! / « < 1 1 1 1 

gran сотый de proporciones formidables, 
pero que en vez de causar un ralarlismo. vie­
ne, a untar acule a la mohosa máquina del 
7 / 0 6 0 que habitamos. 

, : < 1 vamos caminando á vece» de raheza 
el l a l Miro se propone dar mella ti (rompo 
У hacernos, pisar l i i ' ine y reí/alármente. 

b l e cometa será indudablemente precur­
sor de grandes cosas. 

\ eremos, mal que nos pese, á muchos, r e ­
presentado legalmente el genero humano; en 
nada diferentes á nosotros, tendremos de 
buen grado que llamarles esrel, ules (aunque 
de ello nada tengan) 

Habrá a l a fecha muchas balijas prontas 
para lomar el portante c o n s u s retptelirm 
conductores, los qué, creyendo que su apari­
ción ocasione un diluvio como el de Л О Р , se 
meterán 110 en una aira, pero si en la con­
cha como la tortitija. 

Son tantas sin embargo las versiones que 
á este respecto circulan, que no aliño á lo 
que en resumen pueda ser, pero podré con 
dalos fidedignos queridos amigos, comiini 
caros su resultado tan pronto i o n i o ello I11-
viese lugar. 

Hasta enlomes pues—y lomar quina. 

'( omezon. 

L e t r i l l a ' 
talándola niña-vaya á la misa-debe estar seria-
nada de risa—mirar al l íb ro -y al saderdo tc -
y si s e sienta—bajo el roijule—que es gran pe-
Bado—según mi abue la - i r coqueteando—vue­
la que vuela—V á mi me gusta—verlas n in -
deslas-recojií l i las-y bien apueslas-nias mal 
que pese--no asi sucede—y en puro teat ro-
cambiarse suele—de Dios el templo—V eslo 
110 gusta—y á mi iuoi enc ía-mucho la asusla-
V asi coiilonie-ilias pasados-sobre unos pu-
llos,—aun desbarbados—que en puros den­
gues -y piropíl los-con unas niñas—iban mi 
p i l los -hac iendo a larde-de s u viveza-llenos 
le garbo—y genl i le /a-creyeudo acaso—los 
muy Bautistas--que en las iglesias—son las 
conquistas—V en vez de hacerse—la laiigui-

la—También la niña—se hace la pilla. 
Hace que reza—y asi Dios ferviente—suf 

ojos pone—(mira la gente)—Como al dcscui-
lo—da su vistazo—por si en la puerta—está 
1 jtedazn-Nada se diga—de las vejetas—lam­

i n e n les tira.-por ser coquetas—tosen, boste­
zan—ríen, escupen—V de polvillo-las Malas 
tupen-ye i i vez de misa—lucen su gala—que 
mala ó buena—nunca es.muy mala—Ka misa 
de u n a - s i que m e admira—Cuino se p a r a n -
:'i la salida—110 ya los pollos—chiquitititus-
que son los gallos—roncos, roiiquitos-Vaya 
que ¡ente! tan zonza y pava—ir á la iglcsia-

1 que'.' á iiaila—á que los vean-cuerpo pre­
sente—luciendo el trajo—come VicenbV-Basla 
señores -bastan jaranas -dejen las niñas—en 
las mañanas -de los Domingos-.que oigan su 

¡a--no sean tan leles—que m e dan r i sa -
¿Kslaís coiilormes-con mi pedido'.'—pues ce­
se entonces—Vuestro eslravio—que quien de 
alguna-gi is le , visi le-ipie al i/ramo/iidn-Dins 

i confites-Y nunca perros- l iayen las casas-
donde queren ios-seu la r las basas. 

También concluya-el pasel ln-que los 
Domingos-dan los mocitos—por una calle-
ancha y l 'rondosa-luciendo que? 

Hasta! H a s t a ! - n o lia lugar á mas mate 

aláles. 
¡¡Malhaya sea!!! 
Hasta la vista. 

- \ o l l e í 11 m a l i c i a . 

Si por medio del sufragio universal...quie­
T O S - inores fiscales no hav que alarmarse, 
pues yo conozco c laoi a'sion que, 

Kl peor nial de los males. 
es ha la r ion los fiscales; 

y por eso, y olías mil razones que omito por 
s u mucha y larga eslension (estüo remata­
dor) voy á ocuparme de cosas que no puedan 

[raparme, esos para mi, respetables seño-
1 es. 

I'.s e| 1 aso pues, qu" yo me llamo Asper­
jas , hombre de pelo en pecho yen bruto de 
^ran piso: tengo una comadre joven de fi7 
iños, la que sin s -r casada tuvo un hijo, lo 
|iu: no quiere decir que ella no baja sido 
honesta y muy honrada, también mugar de 
gran peso, y cosa que ella diga, es lili evan­
gelio. Kl único defeclillo que tiene, es el ser 
I I I I I V conversadora, sin qde por eso sea capaz 
des tab la r de nadie |ohl eso no; y en prueba 
de ello óiganle que alli llega. 

—Adelante lia l 'ipiraiua. Entre Vd. que 
tenia deseos de verla. 

—Dios le de felices dias, mi buen amigo. 
.No he venido mas temprano, por que teniia 
hallad aipado. 

—.No, que disparate Cuando vd llega ten-
el mayor placer cu dejarlo lodo, por lener 

1111 ralo de sociedad con vd. 
— Ali picaron! que palabritas dulces! pero 

i mi 110 me alrapas con ellas, pues le conozco 
y se que sj vengo mas temprano, de cierto 
que le encuentro ocupado con aquella viu­
dita, . . 

—Vaya, vaya, lia Pipiraina, no einpieze 
con sus bromas. 

—Bromas lias dicho'.' cuando tu sabes que 
yo con nadie la- gasto, pues digo siempre la 
.verdad, sin meada Ese j amasen la vida de 
nadie ¡Dios me libre de semejante cosa! 

—Yo sebieu lia Pipiraina. [que es usled 
incapaz de mezclarse en lo que no se le im-
porla. Kl único defecto que licué vd es ser 
mas celosa que ministro, gefe político, ó... 
pero ib j emos eso, y veamos que noticias ha 
adquirido por esos mundos. 

—SI quieres que le diga la verdad, muy 
pocas, gon las que he adquirido, pues d é l o 
pie es de los orinales de la Plaza, ya 110 hay 
|ue hablar, pues ya no serán alli colorados 
lo que siento en verdad, pues leniales prepa-

ido este zurriagazo. 

Si estos son los adelantos 
que aqui se aprestan, 

no adelanten tanto 
que nos apestan: 

I - eso, sin inicie 1 le meterme en lo que 
no me importa, ¡Dios me libre de semejante 
osa! mas hav ocasiones que uno 110 puede, 

prescindir de repetir lo que se oye: pues su­
ponte tú que venían delallle de mi. dos bea­
tas criticando á 1111 cierto cuija, que cuando 
libe al pulpito, de lo que menos habla, es 

del santo por quien es la novena, y todo se 
reduce¿ dec l r .qus hav familias que p id i e ­
ren ¡r al teatro 0 hacer visila á lllcllgalla ó 
solana, que ir á la iglesia, cosa impropia y 
ridicula, decían las beatas, pues con eso el 
tal 11001-se -ñor . se va asemejando al de los 
rhurri-.ns v mentas. 

— De veías? eso decían las beatas lia Pi­
piraina. 

— Eso y algo mas pues la una á la otra 

ledecia; sabes fulana que el vbju IV... se casa 



El. PICA-PICA 

con la joven R?.. y eso que como tu saltes, 
él enviudó solo liare tres meses, pero es lau­
to el alboramiento que le ha entrado por 
casarse, que á no resistirse ella, por él hoy 
mismo lo haría. .No le parece a* ti que eso 
es un escándalo e n u n viejo de (¡0 años mas 
ó menos'.' Pero si eso solo fuera; también 
el viejo L....quiere casarse con la joven C.« 
y ya ves que esc á mas d e ser también viudo, 
puede ser abuelito d e la joven. U n e bueno 
para curarlos á los dos por el sistema del 
agua tria, para de e s e modo quitarles la fu­
ria d e casarse. 

— Me deja Vd. horripilado con lo que me 
cuenta lia Pi pira ¡na, pues creo muy bien que 
lo ha nido de boca de las beatas. 

— Y puedes creerlo, pues yo soy Incapaz 
de mezclarme en la vida privada ni pública 
de nadie. ¡Dios me libre de semejante cosa!... 
Yo lo único que hacia, era escuchar lo que 
iban hablando, y por lo bajo iba improvisan­
do este versito 

Al que con furia sin igual 
yno aplauso universal 
quiere dar á su cuello 
el lazo matrimonial 

Bozal. 
pero en fin. dejemos esas cosas, que todo 
mundo sabe de lo que son capare-, las beatas 
que no hacen mas que hablar de lodo e 
mundo, pero lo que es yo, ¡Dios me libre d 
semejante cosa!, .y 

—I 'ero , que? ya se va? 
—Si hijo, tengo que ir á casa di ' una ami­

ga que tiene que decirme algunas rosillas 
Mañana volveré Entre lanío, sí le parece 
has publicar lo que te he dicho, en el Pica-
Pica, sin que mi intención sea b Mar de 
nadie. ¡Dios me libre semejante cosa! 

I.n« r a r t l f a * 
—Está el señor Minislrn? 
—Si señor, pero en esle moiiienlo S. E 

no vé á nadie, está invisible. 
—Como!...es que...yo traigo una carta pata 

entregarla en propia mano, y d e cierto no me 
desatenderá. 

—Veamos la caria señor mió? 
—Ah! si, si en el acto voy á anunciará V. 
—Señor ministro ..yo venia...en fin, con 

esta carlita, recomendado para un empleo, j 
la persona que me manda no podrá ser d e ­
sairada por V. E. 

—Siéntese V. ya comprendo sus preten­
siones, ¿tiene Y. aptifudes? 

—Si señor, he sido ronda-costa per espa­
cio de tres años en la pasada administración, 
y me creo capaz y con derecho á ocupar un 
puesto que si al principio no desempeño tal 
cual se debe, mas tarde con la practico sal­
drá airoso mi cometido. 

—Es que no hay ahora vacantes mi amigo 
y todos pretenden empleos. 

—Ya lo veo señor, verdades que yo no 
he estado en la cruzada libertadora, perneo 
Montevideo, servia '. la nación de otro modo. 

—IJien voy á ocuparlo. 
aMas tarde. 
—Señor Ministro. 
—¿Y que dice Vd señor? 
—Esta propuesta presento á V. E. que á 

mi juicio es aceptable. 
—Pai . . .no conviene, puesto que cii Hla se 

exije demasiado. No puede pues ser aceptada I 
por el Gobierno. 

—Y esta carta señor Ministro? 
—Ah! ya eso es olra cosa. 
—Voy á consultarlo y contestaré tal vez 

favorablemente. 
Reverso de la medalla, 

—Señor Ministro, DO tengo otra recomen­
dación que las heridas recibidas en la cru­
zada libertadora, me veo imposibilitado, y sin 
recursos para mi subsistencia. 

—No puedo atender á Vd hoy por que 
estoy ocupado y hay infinidad de personas 
meritoria* para llenar las vacantes qu*S se 
presenten. 

—-Es decir que moriré de necesidad? 
—No diré tanto, pero ocúpese de algo . 
—De que voy á ocuparme si la patria me 

lia llevada un brazo? 
—De algo hombre, do algo. 
—Maldita patria—(Cae el telón.) 

K r f l e c c l o n a u do-
Sumido en reflecciones, me encaminaba 

bacía la calle del 18 de Julio salvando char­
cos y pozos que á cada paso encontraba, y 
que la triste luz de los faroleólos ds aceite 
i le la calle de Suriano cooperaba á que me 
iludiese hasta las tabas en el menor descuido, 

De pronto sentí un rumor de voces y len­
tamente fuiuie aproximando, ansioso de ver 
lo que pasaba. 

Efeetív. mentí' eran dos individuos que 
tablaban dialogo, sobre los asuntos del 

—No creas decía uno, si el General F lo ro 
viene, vamos á ver aquí muchas cosas bue­
nas—El entiende estos títeres y su sola pre­
sencia bastará para calmarlo todo. 

—Pues que, efectivamente vendrá. ¿No se­
ra noticia ile bolsa? 

—No, para Agosto lo tenemos, y mal qtió 
petó á muchos »3 á dar una vuelta al negocio. 

—Parece que hay negligencia por parte de 
algunos eh? 

—Si, un tanto, pero las cosas se avivarán 
e-tando el aqui. 

—Di me Juan, que has oído respecto al 
(jefe Político de... 

—Hombre, he sabido extrajudirialmenle 
|ue se ha puesto en libertad/por su orden; 

los presos de aquella cárcel, y esta noticia 
aunque no la garanto, te la doy como me la 
dieron. 

—Y, ¿es posible que tal suceda? me cuesta 
creerlo, pero., tu lo dices...en fin.,. 

—También la Comisión Extraordinaria de 
Paysandú, fué destituida en masa, ¿no 
verdad? 

— S i , parece que por no haber querido 
aceptar un secretario que le fué propuesto. 

—Y que tal era esa corporación? 
-—Yo creoque era buena, y sobre todo, no 

encuentro motivo justificado, para que por 
un miembro malo (si lo había/, se saquen 
todos. La fruta mala, sé arranca, pero no se 
tronchar el árbol que también dá buena. 

—De suerte que en Paysandú todo es ro­
pa limpia ahora? 

—Si , nuevo (¡efe Político, nueva Comisión 
Extraordinaria, en lin, ese pueblo siempre 
tiene historia. 

—Ocupa y da mas que hacer Paysandú, 
que loda la Itepúblíca junta, y es zoncera 
que el Gobierno no toiu*¿ medidas enérgicas 

tundo esas son necesarias-
—Pero, esplicate hombre, que medidas 

crees que podrían adoptarse? 
—Yo. mi opinión, mira mandaría sin mas 

ni mas , á Moya no de Gefo Político de PaJ 
sandñ. Es hombre de ó rilen y progresista? 
no lardaríamos en ver destruidos los piau\ 
de mas de cuatro que viven en la croen»"1 

que son necesarios al pueblo. 
Cuatro individuos digo, que maldita 

falta que hacen, y su presencia allí, es 
importuna. 

—Veremos al nuevo Cele PolíUco Torn 
como mueve los títeres. 

--No 1c conozco, pero me dicen que 
buena persona* 

—Y el Gefede Cerro Largo fue destituido 
ó renunció? 

-—Una de dos, lo cierto é% que ha dejado 
ya la Ccfitura. Dicen que no estaban con­
tentos con él, y se le tenían algunas couside-
racíenes por ser amigo del general Flores, 
que nada de progresos hizo, y por el Contra­
rio ponía trabas en grande á todo, así m e d í , 
cen ahora no se si eslo sera cierto, pero . I;o 
di he haber cuando lia dejado el puesto. 

—Parece que estaba en pugna siempre cen 
la Comís on eh? 

—Si, había sus rivalidades, y lodo eso re­
fluye en perjuicio del Departamento, á esto 
creo, según me dicen, debe su separación ú 
renuncia. 

—En (in hijo, me voy por que we hace lar­
de; mañana vete por casa que me interesa 
estar al corriente de lo que suceda respecto á 
iHjttcllos. 

•- Ah! sí, si, estoy cu e l l o -Abur -Ahur i 
Se retiraron l o s marchantes dejando en 

mi cartera toda su charla. 
Tomé las de Villadiego y derecho á la Im­

prenta,sentándome á vaciar en el papel, pim­
ío mas ó monos, la ronversaoion de lo- dos 
individuos, politicones, comenzé á darle á la 
péñola—Esto es cierto. 

C ' m n i i l l i u i c i i t o * á «los iitaiiow. 
Tierna, tibia, sentimental, poética,, satis­

factoria, cabal y halagüeña es la desjedida 
que ha tenido lugar entre el Sr. Segura y 
Valderrama. Figuraos dos vieja* dejadas de 
la mano de Dios, que se eloji.ui recíproca­
mente S U S carnet frescas, sus colmillos sus 
Irensas, su ajtlidad y donaire. Entonces ten­
dréis una idea de lo que se dicen por vía de 
cumplimiento, Segura y Valderrama. 

Y no puedo daros una idea exacta, porque 
ellos son dos, y yó no soy mas que uno . 

El Coridon de Virgilio no valia tanto par 
el amigo Alexis cuanto uno vale para otro. 

Sois la antorcha de la prensa, dice Segura 
á Valderrama: y este contesta: sbís la Itmi 
brera del foro, es decir, el mejor procurador 
de todos los procuradores, y siguiendo de es­
te tenor llegan hasta compararse con tos 
res mas fabulosos. 

¡>e ijusltbus non est disputandum decía mi 
abuelo, y bien hayan Segura y Yalderrarnu 
que se quieren y se aprecian tanto. 

Solo queda por ver si los elogios prodiga 
los por Segura, son seguros, ¿y quien ase­

gura al señor Segura, que el público (en;i 
otra opinión segura respeelo al Sr V,il-
derrama? señor Segura, no hay cosa mas te-
mira, que dejar proferir al público su fallo 
sobre un escritor. Diversamente: señor Segu 
ra os hallareis seguramente en el caso i!< 
aquel personaje de la comedia que mieulr;-
yacia sobre unas pajas estaba seguro de c*v 
lar sentado sobre el trono de Júpi ter-- / ' '* 
des beslices. Boca n<->¡ra. 


